
EL ARTE DE AMAR EL ARTE · GUÍA GRATUITA

Mirar

10 claves
para mirar
El columpio

Jean-Honoré Fragonard, hacia 1767

Aprende a mirar una pintura: composición, color, luz,
perspectiva y pequeños detalles que cambian una historia.

elartedeamarelarte.com · Recurso abierto, de libre descarga.
Versión para móvil. La obra está en la página 4.
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ANTES DE EMPEZAR

Cómo usar esta guía
Mirar no es lo mismo que ver. Vemos en un
segundo; miramos cuando nos detenemos,
volvemos atrás y hacemos preguntas.
Esta guía utiliza El columpio, pintado por Jean-Honoré
Fragonard hacia 1767, como campo de prácticas. No
necesitas saber historia del arte. Solo necesitas la obra
delante —la tienes en la página siguiente, en la ficha de
la web o, si tienes ocasión, en la Wallace Collection de
Londres, donde se conserva— y unos minutos sin
prisa.

Cada clave propone una herramienta de observación,
la aplica a la pintura y termina con un pequeño
ejercicio. Puedes leerlas en orden o detenerte en una
cada día. Al final, la idea es que puedas llevarte el
método a cualquier otro cuadro.

Una regla para todo el recorrido: distingue siempre tres
cosas. Lo que ves (está en la imagen). Lo que
interpretas (una lectura razonable, pero discutible). Lo
que está documentado (lo sabemos por fuentes
históricas). Mezclarlas es el error más común al hablar
de arte.
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Antes de pasar la página, mira la obra
durante treinta segundos completos. Sin
leer nada. Solo mirar.
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LA OBRA

El columpio

Jean-Honoré Fragonard (1732–1806), El columpio (Les Hasards
heureux de l'escarpolette), hacia 1767. Óleo sobre lienzo. The Wallace
Collection, Londres.
Reproducción: Wikimedia Commons, archivo «Fragonard, The Swing.jpg»
(fuente citada: guía de la Wallace Collection, Oxford Art Online).
Dominio público (PD-Art, PD-old-100).
commons.wikimedia.org/wiki/File:Fragonard,_The_Swing.jpg
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01
CLAVE 1

Mira primero el conjunto
Antes de buscar secretos, deja que la pintura te
golpee entera. ¿Qué es lo primero que ves? En El
columpio casi todo el mundo responde lo mismo: una
mancha rosa suspendida en el aire, rodeada de un
verde espeso.

Esa primera impresión no es inocente. Condiciona
todo lo que vendrá después: si lo primero que
registramos es un juego alegre, tardaremos más en
sospechar que hay algo escondido. Los pintores lo
saben y juegan con ello.

Ejercicio. Escribe tres palabras que describan tu
primera impresión. Guárdalas: las recuperarás al final.
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02
CLAVE 2

Descubre la composición
La composición es la manera en que el pintor reparte
figuras y elementos dentro del cuadro. Pregúntate:
¿qué es figura y qué es fondo?, ¿está la escena
equilibrada o inclinada hacia un lado?

Aquí la mujer ocupa el centro, pero no está quieta: el
columpio la lanza en diagonal hacia arriba y hacia la
izquierda. Esa diagonal atraviesa el cuadro y conecta
las esquinas: abajo a la derecha, en penumbra, el
hombre que empuja; arriba, la figura en vuelo; abajo a
la izquierda, entre arbustos, el joven. Un triángulo de
personajes unidos por una línea en movimiento.

La vegetación funciona como un marco dentro del
marco: rodea la escena, la cierra y la convierte en un
claro íntimo, casi un escenario.

Ejercicio. Traza con el dedo, sobre la imagen, la
diagonal principal. ¿Qué personajes quedan
conectados por ella?
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03
CLAVE 3

Sigue el recorrido de tu mirada
Toda pintura tiene un punto de entrada, lugares donde
la mirada se detiene y caminos por los que continúa.
Intenta registrar el tuyo, como si dejaras un rastro.

En El columpio solemos entrar por el vestido rosa, la
zona más luminosa y saturada. Desde ahí, las cuerdas
nos llevan hacia arriba, y la pierna extendida nos
empuja hacia la izquierda, hacia el zapato en el aire. El
recorrido termina cayendo hacia el joven del primer
plano o hacia la estatua que asoma a la izquierda. El
hombre de la derecha, en sombra, suele ser lo último
que encontramos.

Que algo se vea tarde no lo hace menos importante. A
veces el orden en que descubrimos los elementos es
parte del relato.

Ejercicio. Mira el cuadro y anota, en orden, los cinco
primeros elementos en los que se detiene tu mirada.
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04
CLAVE 4

Observa los colores
El color crea jerarquías. Un elemento saturado y claro
sobre un fondo apagado gana protagonismo
inmediatamente.

El rosa del vestido destaca frente a los verdes y
pardos de la vegetación. No es casualidad que el
personaje más llamativo cromáticamente sea también
el centro de la historia. Fíjate además en cómo el resto
de figuras visten tonos más contenidos: el joven, en
gris y verde pálido; el hombre de la derecha, casi
fundido con la sombra.

La pregunta útil no es «¿qué colores hay?» sino «¿por
qué este elemento destaca más que aquel?».

Ejercicio. Entorna los ojos hasta ver el cuadro borroso.
¿Qué mancha de color sigue resistiendo? Ese es el
centro cromático.
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05
CLAVE 5

Busca la luz y las sombras
La luz decide qué vemos con claridad y qué queda en
penumbra. También construye profundidad y
atmósfera.

En esta pintura, la luz cae sobre el claro central y sobre
la mujer, como un foco teatral. El hombre de la derecha
queda en zona oscura; el joven, a medio camino, entre
luz y follaje. El cielo y el fondo se vuelven brumosos, lo
que empuja la escena principal hacia nosotros.

Leer la luz es leer la jerarquía de la escena: quién está
en el centro de la atención y quién se queda al margen.

Ejercicio. Localiza la zona más clara y la más oscura
del cuadro. ¿Qué personaje hay en cada una?
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06
CLAVE 6

Mira las líneas, los gestos y el
movimiento
Una imagen inmóvil puede transmitir energía. Lo
consigue con direcciones: cuerpos inclinados, brazos
extendidos, telas agitadas, ramas que se curvan.

Las cuerdas tensas, la pierna estirada, el vestido que
se abre y el zapato que sale volando dibujan un
instante de máximo impulso. El joven también
participa: su brazo extendido apunta hacia ella. Incluso
los árboles parecen acompañar el balanceo con sus
curvas.

Fragonard congela el punto más alto del vaivén, justo
antes de que todo vuelva a caer. Por eso la escena
parece suspendida.

Ejercicio. Busca tres gestos o líneas que señalen hacia
la mujer. ¿Desde dónde parten?
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07
CLAVE 7

Examina el espacio y la
profundidad
Muchas pinturas se organizan en planos: primer plano
(lo más cercano), plano intermedio y fondo. Ese orden
nos dice quién está cerca de nosotros y quién lejos.

El joven ocupa el primer plano, abajo a la izquierda,
semioculto entre arbustos: está casi de nuestro lado
del cuadro. La mujer flota en el plano intermedio. El
hombre que empuja queda más atrás, a la derecha. Y
el fondo se disuelve en follaje y bruma.

Esa distribución pone al espectador en una posición
curiosa: compartimos el punto de vista del joven
escondido.

Ejercicio. Ordena de más cerca a más lejos: el joven, la
mujer, el hombre que empuja, la estatua, el fondo.
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08
CLAVE 8

Busca los pequeños detalles
Los detalles secundarios pueden cambiar la lectura de
toda la obra. Por eso conviene recorrer el cuadro
despacio, por zonas.

Localiza tres: el zapato que sale disparado del pie de la
mujer; la estatua de Cupido, a la izquierda, con un dedo
sobre los labios, como pidiendo silencio; y el pequeño
perro, abajo a la derecha, cerca del hombre que
empuja.

Ninguno es imprescindible para entender que hay
alguien en un columpio. Pero juntos transforman un
juego al aire libre en una escena de secreto y
seducción.

Ejercicio. Divide mentalmente el cuadro en cuatro
cuadrantes y recórrelos uno a uno. ¿Qué detalle no
habías visto hasta ahora?
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09
CLAVE 9

Interpreta los símbolos con
curiosidad y rigor
Es tentador decir «el perro significa fidelidad» y cerrar
el tema. Pero los símbolos no son un diccionario fijo:
dependen de la época, del contexto y de cada obra.

Lo que vemos: un zapato en el aire, una estatua de
Cupido que pide silencio, un perro junto al hombre, un
joven escondido con la mirada dirigida a la mujer.

Lo que podemos interpretar: en el lenguaje galante
del siglo XVIII, mostrar el pie o perder el calzado podía
tener una carga sensual; Cupido remite al amor; el
perro se ha asociado tradicionalmente con la fidelidad,
y aquí esa asociación puede leerse con ironía. Son
lecturas razonables, no certezas.

Lo que está documentado: el dramaturgo Charles
Collé dejó escrito en su diario que un aristócrata había
encargado una escena así, con su amante en el
columpio. Aun así, la identidad exacta de los
personajes —incluido si el hombre que empuja es un
marido— sigue discutiéndose. No sabemos con
seguridad qué pretendía Fragonard con cada detalle.
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Ejercicio. Elige un detalle y escribe dos frases: una con
lo que ves y otra con lo que interpretas. ¿Podrías
defender la segunda solo con la imagen?

10
CLAVE 10

Vuelve a mirar la obra
Cierra esta guía. Mira la pintura de nuevo, durante un
minuto, sin leer nada. Después responde:

• ¿Qué ves ahora que no habías visto al principio?

• ¿Qué elemento dirige tu mirada?

• ¿Qué interpretaciones puedes justificar a partir de la
imagen y cuáles siguen siendo hipótesis?

Recupera las tres palabras que escribiste en la primera
clave. ¿Siguen valiendo?
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PARA TERMINAR

Aprender a mirar
Aprender a mirar no consiste en memorizar
respuestas, sino en descubrir más cosas, observar
mejor y formular preguntas más interesantes.
Las diez claves sirven para cualquier pintura: el
conjunto, la composición, el recorrido de la mirada, el
color, la luz, las líneas, el espacio, los detalles, los
símbolos y, sobre todo, la vuelta a la obra. Pruébalas
con el próximo cuadro que te detenga.

Sigue explorando en El arte de Mirar: obras analizadas
paso a paso y nuevas guías para mirar con más
herramientas.

elartedeamarelarte.com

Sobre la obra. Jean-Honoré Fragonard (1732–1806), El columpio (Les
Hasards heureux de l'escarpolette), hacia 1767. Óleo sobre lienzo. The
Wallace Collection, Londres.

Reproducción. Wikimedia Commons, «Fragonard, The Swing.jpg».
Pintura y reproducción fotográfica fiel de obra bidimensional en
dominio público (etiquetas PD-Art / PD-old-100 y marca de dominio
público). Comprobado el 21-10-2026.
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